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Léxico - Michael Kühnen 

87 - PEDIDOS 
Al principio de todo desarrollo cultural están la aparición y el trabajo de las 
alianzas masculinas. Estos son el requisito previo para la permanencia del poder, 
la cultura, la religión, el ritual y, por tanto, la tradición, sin la cual no se concibe 
ninguna cultura. En las civilizaciones tradicionales avanzadas de todo el mundo, 
de estas alianzas masculinas surgieron hermandades portadoras de cultura -
órdenes religiosas- que, por un lado, tenían tareas de liderazgo espiritual-religioso 
y, por otro, como comunidades marciales, asumían la protección interna y externa 
de la cultura. Por lo tanto, estas órdenes también han tenido una importancia 
destacada en las civilizaciones avanzadas de la raza aria (véase arios). Entre ellos, 
las órdenes de caballería de la Edad Media y su todavía -aunque muy debilitada- 
ética de la vida caballeresca son generalmente conocidas y conocidas. 

En cualquier caso, los miembros de una comunidad religiosa se esfuerzan por 
llevar una vida en comunidad y al servicio de una idea de alta calidad ética, a 
través de la cual el individuo se convierte en una personalidad en obediencia libre 
y orgullosa (véase también libertad, orgullo y disciplina). Se trata de una vida 
comunitaria e individual, en la que el conocimiento. Es una vida comunitaria e 
individual en la que el conocimiento, la voluntad y la acción se funden en una 
unidad completa, por lo que el énfasis de las órdenes espirituales reside en el 
conocimiento y el de las órdenes marciales en el combate. Pero la voluntad es 
siempre el fundamento decisivo de una comunidad religiosa. 

En el mundo tradicional de las culturas avanzadas basadas en la especie y la 
naturaleza, estas dos vías de autoconocimiento y autorrealización, por un lado, y 
de vida combativa, por otro -ambas al servicio de los valores y las ideas-, son los 
caminos de la salvación, de una vida con valor y sentido. Todos estos valores 
básicos tradicionales del conocimiento, la voluntad, la lucha, la comunidad, la 

#1054                                                                                             28.05.2023 



2 

obediencia, la libertad y la salvación se encarnan de nuevo en el mundo moderno 
en el nacionalsocialismo, en su epistemología científica del humanismo biológico 
y en su ética del idealismo del valor. Así, en las asociaciones de hombres del 
Partido Nacionalsocialista, la tarea espiritual de liderazgo (véase Partido Obrero 
Nacionalsocialista Alemán) y el Sturm-Abteilung (Destacamento de Asalto) como 
encarnación militante del tipo de hombre soldado también tienen claros elementos 
de la formación de órdenes religiosas. 

En la transición del Estado Nacionalsocialista Popular (ver Estado) al Nuevo 
Orden tras la disolución del Partido, las órdenes espiritual y militante tendrán una 
importancia decisiva y destacada, y más tarde asegurarán también la permanencia 
y el desarrollo de una alta cultura aria acorde con su especie y naturaleza, que ya 
no tendrá nada en común con el mundo minúsculo actual, sino que representará el 
mundo renovado de la tradición y la salvación (ver también Giro de los tiempos). 

  

88 - INDOEUROPEÍSMO ORIENTAL 
 El indoeuropeísmo oriental es una familia de pueblos de la raza aria (véase arios) 
que, a través de la migración y la conquista, se asentaron y dominaron grandes 
partes del Cercano Oriente y Asia Central en la prehistoria y proporcionaron el 
impulso para las antiguas bases culturales arias en esta región. Como resultado de 
la mezcla racial (véase también lucha racial), el indoeuropeísmo oriental ha 
desaparecido en gran medida, pero aún persiste a través de una estricta 
segregación racial en las castas altas de la Gran India y entre los seguidores de la 
religión aria antigua de la luz de Zaratustra en Persia, los parsis. En el pueblo 
kurdo también persisten restos del indoeuropeísmo oriental. 

Junto con las esquirlas raciales arias en los pueblos de los árabes y los turcos, 
estos restos del indoeuropeísmo oriental forman el bloque de construcción más 
importante para la política del Lebensraum (véase Lebensraum) de los partidos 
nacionalsocialistas de Europa (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores). Del indoeuropeísmo oriental, son sobre todo los parsis los que 
pertenecen al gran hábitat europeo, representando Persia por su parte un puente y 
una puerta de influencia hacia Asia. 

El nacionalsocialismo se esfuerza por promover el indoeuropeísmo oriental en 
todos los ámbitos -racial, político, cultural y económico-, así como su 
reintegración en la comunidad aria de destino y de pueblos, enriquecida por la 
gran historia, cultura y tradición del indoeuropeísmo oriental. El indoeuropeísmo 
oriental es un pilar esencial de la pretensión panaria de poder mundial y, por tanto, 
del Nuevo Orden mundial. 
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89 - POLÍTICA ORIENTAL 
 La relación de Alemania con la Unión Soviética en la era nuclear debe estar 
determinada por la constatación de que la Unión Soviética es una superpotencia 
que ya no puede ser derrotada desde fuera y mediante la guerra, sino que debe ser 
vencida desde dentro, lo que sólo los rusos y los demás pueblos de la Unión 
Soviética pueden lograr por sí mismos.  

De ello se desprende que, aunque el nacionalsocialismo rechaza todo el 
imperialismo -incluido el de la Unión Soviética- y en particular lucha contra su 
ideología de Estado -el marxismo, que es contrario a la naturaleza de la especie- y 
finalmente lo supera, el Estado nacionalsocialista popular venidero, como tal, con 
la ayuda de una Ostpolitik nacional alemana, se esforzará por lograr un equilibrio 
entre los Estados para hacer posible y asegurar la unidad y la libertad de la nación 
alemana. 

Tal Ostpolitik no tiene nada en común con la política de capitulación y renuncia de 
los partidos del sistema de la RFA desde 1969/00 JdF. Más bien, el 
Gesinnungsgemeinschalt der Neuen Front formula los siguientes principios de la 
Ostpolitik alemana nacionalsocialista: 

1. El nacionalsocialismo de la nueva generación renuncia a la idea de la 
expansión oriental. 

El  Frente Nuevo lucha por la retirada de la RFA de la OTAN y persigue la 
tercera vía entre el Este y el Oeste en términos de política de poder, 
económica y de defensa (véase también Neutralidad, Socialismo y Defensa 
del Pueblo). 

3. El Frente Nuevo busca la unidad, la libertad y la soberanía de Alemania, 
garantiza su no alineamiento y neutralidad en el conflicto Este-Oeste, y 
ofrece amplios vínculos políticos y económicos con el imperio soviético. 

El  Nuevo Frente exige el reasentamiento de los alemanes y la concesión de 
derechos de grupo étnico para ellos en la antigua zona de asentamiento 
alemán de Europa Central y Oriental, pero deja abierta la cuestión de la 
demarcación de las fronteras estatales hasta la eventual realización del 
Nuevo Orden en toda Europa. A menos que la Unión Soviética, por su parte, 
se esfuerce por encontrar soluciones provisionales, por ejemplo, 
renunciando al apoyo político y asegurando el poder para el robo de tierras 
polaco y checo. 

 El Nuevo Frente asegura a la Unión Soviética que se abstendrá de cualquier 
intento de sacudir el imperio soviético de cualquier manera desde el 
exterior, tan pronto como la Unión Soviética por su parte se exprese 
positivamente sobre las posibilidades, ofertas y demandas de la Ostpolitik 
nacionalsocialista alemana. 
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90 - PARLAMENTARISMO 
 El parlamentarismo es el intento, condenado al fracaso o no tomado en serio 
desde el principio, de realizar la soberanía del pueblo en el Estado previsto por la 
democracia de tipo occidental, permitiendo así su libertad política. El 
parlamentarismo es, pues, la forma de Estado de la ideología del liberalismo, al 
igual que el capitalismo es su forma económica. 

Como ideal, el parlamentarismo se caracteriza por la elección universal, libre y 
secreta de los diputados que, como representantes del pueblo, determinan la 
política del Estado y elaboran las leyes mediante el debate, la votación y la 
decisión por mayoría. Según esta teoría, por tanto, el parlamento refleja la 
voluntad política del pueblo y encarna su supuesta soberanía. Varios partidos, cuya 
fundación y actividad se supone que son libres, participan en esta formación de la 
voluntad y ofrecen las distintas posiciones y propuestas de solución entre las que 
el pueblo puede decidir. 

En realidad, sin embargo, los partidos con sus diferentes posiciones, que además 
en su mayoría sólo sirven a los intereses individuales de los grupos sociales del 
capitalismo, desgarran al pueblo y hacen imposible la formación de su voluntad 
política. Este hecho exige un relativismo de valores entre la gente y permite a los 
gobernantes manipular a las amplias masas a su antojo. Además, como el 
liberalismo ha hecho indisoluble su alianza histórica con el capitalismo y se ha 
convertido en capitalismo liberal, el materialismo desenfrenado que emana del 
capitalismo se combina también con el relativismo de valores que promueve el 
parlamentarismo. Sin embargo, el materialismo y el relativismo de valores son 
siempre las señas de identidad de la decadencia cultural. De todo esto se 
desprende que el parlamentarismo no es otra cosa que el escenario y el teatro en el 
que la hipocresía y el materialismo pueden desplegarse para apoyar al mundo 
minúsculo gobernante, para engañar al pueblo, para promover la decadencia y, por 
tanto, para amenazar la conservación y el desarrollo de la especie de los pueblos 
conformados por él. 

El nacionalsocialismo opone al parlamentarismo la movilización política del 
Estado total, la participación y la corresponsabilidad de todos los grupos sociales 
en la vida del pueblo mediante el orden económico del corporativismo y la 
soberanía de la nación, que sólo es posible mediante una Wolksgemeinschaft 
voluntariamente unida. 

El portador de la voluntad de la nación soberana y, por tanto, el protector de la 
libertad nacional en el espacio vital de la raza aria (véase aria) es el respectivo 
partido nacionalsocialista de un pueblo como único partido estatal activo -en 
Alemania, por tanto, el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores. 
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91 - PARSEN 
 Los parsis son un grupo étnico-religioso ario de la familia de los pueblos del 
indoeuropeísmo oriental, asentado en Irán (Persia). Persia es una antigua zona de 
asentamiento ario donde los actuales parsis son los herederos y descendientes 
históricos de los arios que en su día fueron los portadores del antiguo imperio 
persa y su cultura. 

Después de la conquista de Persia por el Islam, que los árabes victoriosos 
introdujeron en el país, la sustancia racial del arianismo disminuyó cada vez más, 
pero sin llegar a desaparecer completamente del cuerpo del pueblo. Aparte de los 
pequeños restos de sangre aria en el pueblo persa actual, el indoeuropeísmo 
oriental en esta región ha sobrevivido sobre todo entre los parsis y la minoría 
étnica de los kurdos. 

Sin embargo, lo que es único para el indoeuropeísmo oriental contemporáneo es 
que los parsis no sólo tienen conciencia racial de la sangre aria, sino que son muy 
conscientes y están orgullosos de ella. Preservan la sangre aria, por un lado, 
adhiriéndose tenazmente a la religión del fuego preislámica y aria de Zaratustra, y 
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por otro, mediante una estricta segregación racial, que sólo permite los 
matrimonios dentro del grupo étnico minoritario y con europeos, lo que demuestra 
también una pronunciada conciencia del parentesco racial prehistórico con los 
arios que se asentaron en Europa. 

Los parsis -en su mayoría descendientes de las familias principescas y sacerdotales 
de la Persia aria, que se aferraron a la antigua fe y a la conciencia de su 
pertenencia racial incluso después de la conquista islámica- adoran la esvástica 
como signo sagrado de la raza aria. Con todo ello, los parsis representan un aliado 
ideal del nacionalsocialismo europeo en la consecución del Cuarto Reich, que 
debe abarcar todo el gran espacio vital europeo, incluido Irán como puente 
estratégico hacia Asia. 

El nacionalsocialismo aspira y promueve el renacimiento del indoeuropeísmo 
oriental y trata de fortalecerlo política, racial, cultural y económicamente. Los 
parsis tienen un papel clave en este sentido, ya que, por un lado, deben mantener 
la conexión política con las zonas fronterizas más distantes del hábitat de la Gran 
Europa y, por otro, formarán el puente con los restos del indoeuropeísmo oriental 
en la zona de la Gran India. 
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47. 

 

   Rockwell Hall soportó numerosos ataques a lo largo de su historia operativa, 
pero algunos de ellos fueron más cómicos que graves. 

   Un día, el oficial de guardia oyó un "¡golpe!" en la fachada del edificio. Cuando 
abrió la puerta, encontró una flecha incrustada en ella. "¡Indios molestos! ", ex-
plicó a unos sorprendidos visitantes. 

   A veces, desconocidos dejaban muñecos de vudú clavados con alfileres y con la 
imagen de los camisas pardas delante del cuartel general, pero los soldados de 
asalto nunca informaron de ningún efecto secundario negativo. 

   Una mañana temprano, justo después del amanecer, un somnoliento oficial de 
guardia que hacía su ronda en la azotea del cuartel general de dos pisos miró ha-
cia abajo y vio un gran Cadillac blanco detenerse en la calle de abajo. Un judío 
gordo se bajó y se dirigió al maletero, del que sacó un gran bloque de hormigón. 
Lo levantó por encima de su cabeza y estaba a punto de lanzarlo contra la fachada 
del Rockwell Hall (un verdadero ataque de la Edad de Piedra), cuando el vigilante 
de turno activó despreocupadamente la sirena de alarma. Asustado por el repenti-
no y estremecedor ruido, el judío dejó caer el hormigón sobre su pie. Volvió a sal-
tar sobre una pierna al asiento delantero de su automóvil y se alejó a gran veloci-
dad por el número 71 de la callest , con la sirena aún sonando tras su precipitada 
retirada. 
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